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Redacción y Administración, Mayor 24 
LUNES 2 DE NOVIEMBRE DE 1903 

]¡a aDfovecliado 
Pocas sesiones se.j'egisLrail eu 

la liisloila del tnunioi[Jio Latí rne-
ruoe^ioras de aplausos como la de 
anteayer. En ella veíase el deseo 
de liacer algo benefleíoso para la 
pol)laclón. Les había de dar A los 
ooiicejales por dejar extinguirse 
en la mayor indilerenci<i el corto 
plazo que les queda de serlo y les 
dio por lodo lo contrario, deili-
candose á pi'oyectar reformas, y 
gestionarlas coD loda activijad, 
para dejar a los que le sucedan un 
ejemplo de amor al país y algo en 
que entretenerse. 

L%que presenciaron ayer la se­
sión y escucharon las mociones 
del alcalde, tan oportunas coííio 
bien acogidas por los concejales y 
el público, pudieron apreciar el 
interés que pone la repi"esentación 
del pueblo y en que esie"'iílcance la 
mayor suma de bienes. 

La malicia podrá ju/.gar esto qile 
decimos como cebo electoral; por 
que estamos en pH"ío<lc», de elec­
ciones. Pera á los que tal digan 
habremos de decirles que no se 
habló hasta ahora de depósitos 
Trancos, porque hasta ahora no se 
había hátbUilo onclaliytóate^ti, loa 
mismos; ni se había d i c ^ una pa­
labra de los buques escuelas hasta 
que el ministro de Marina ha de­
negado de real orden á la Cons­
tructora N»val Gaditana la conce­
sión de dichas construcciones. 

Y ahor?. es cuando el Sr. Monea­
da empieza sus gestiones, sin que 
influyan en él miras pequeñas. 
Todo lo contrario; emprende una 
labor que no ha de verla tei'ini-
nada, como miembro del .munici 

pió, porque es uno de los que se 
Irán el pi'oximo 31 de Dicieratire. 

El proyecto de ley de depósitos 
francos ha hecho nacer en el pen­
samiento del alcalde la idea de 
que nuestro puerí.0 es admirable 
para establecer uno; y para ins­
talarlo, si fuera con.-edido, es el 
pedir que se traslade la población 
penal del presidio al castillo de 
Moros y que se entregue á la cor­
poración municipal el primer edi­
ficio mediante las condiciones que 
han (ie establecei'se. 

Los .que hayan leído el proyecto 
de depósitos francos, si se han de­
tenido un momeato a pensar en 
la importancia que tiene esa me­
jora, se darAn razón del alcance 
que tiene la mo>íón del ah-alde en 
el indicado sentido y de la grati­
tud a que—consígalo o no,—ie ha 
hecho acreedor por parte del pue­
blo, cuyo bien persigue. 

Por loque respecta a los buques 
mixtos de vela y vapor, el Sr. Al-
cal le, al ver que la industria par­
ticular ios solicita, pide que so 
construyan en el arsenal de Car­
tagena, porque ea la clasiQcación 
de arsenales hecha por el Sr. Go-
bian, figura el de este departa­
mento como destinado á construir 
buques del mismo tonelaje que los 
barcos escuelas. 

0>^ !̂e«uiua a)ct «̂ t"̂  "* otsíilOU del 
municipio debía señalarje con pie­
dra blanca. Por su Importancia 
puede figurar dignamente en el 
grupo de las celebradas para apro­
bar proyectos é inaugurar mejo­
ras. 

No será la última de esa clase 
que c.elei)rará el actual Ayunta­
miento y celebraremos que de ellas 
se contagie el futuro, [¡robando 
nos que la ley Mellado, subsistente 
para los lúunioipios de más de cien 

mil almas, en nada pei'ju lica k es-
la población. 

TygilTAlIi 
til) ol nulíii qiiC Io« Í(itiovii{rio8 liHii c*j#* 

lebrndo en MiidiM, pai:i piotoStar de los 8ii-
ccsosdo BIHMK», li:t diclio uno de los orado-
les: 

«La cabeza debo mandar al corazón. 
Pi-ra eso l:i tonenjos. 
Pero á lo ni joi' so dojit nvasilhu- y no 

pierde lodo, hasta la r.izóa de la protesta y 
la justicia del pedir. 

Si los traUajadoroH se pagaran niojor de 
frasea como la que dejamos auotada, quo 
de la deque «los iuinÍ8tros tienen la cabeza 
llena de «erríii-, como lia dicho otro com-
pañero, liarían más camino y más seguro. 

La pruel)a de quo eS cierto esto qnn de­
cimos se la dan los obi'oros alemanes. 

Aquellos van pocoá poco y no tropie 
za n, 

Los de aquí quieren ir muy deprisa y 
ora resbalan, ora caen. 

No se mancharan tanto las callos con 
sangro du obreros si liii-ieran uso de distin­
ta táctica. 

Dicen de Tánger: 
«Kn la mezquita de Fez «e ha leído una 

carta imperial. 
El sultán dice á los fleics quo en vista 

de que los rebeldes se han nejjHdo á volver 
al camino do Dios, rc<:on}ciendo á sa re­
presentante en la tierra, regresa á Fe2 un 
!S,u^lfSHr'''i?q..ff^ 1"«t : «otoprendiendo 
cansados, al poder de Ab el-Azi«.» 

Si esto no es r«conocerge impotente para 
el restablecimiento del orden, que venga 
ese Dios invocado por el gran marroquí y 
lo vea. 

«Lacarta lia producido mal efecto en 
Fez,» dice la noticia. 

jSolo en Fez? 
Noticias como esa causan mal ufocto on 

todas partes. 
Lo que dirán los muios: 
«;Dóndc Vamos con nn sultán asíf» 

CONDICÍONKS 
Bi pa^o será sienipte adelantado j en metálico ó en lutras do 

fácil cobro.—OorresponHales eu París, A. [jorétfi' rué OHamaiUo 
61; y .T. Jones. Panboarjf-Montmartre, 31. 
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toncos persouilicada la rebeldía en el pro­
pio sultán. 

* 

Hablando de otra cosa: 
iHe pnede saber qué lia BÍdo del Ruglii? 
¿Era de carne y hueso ó un fantasm.iT 
¿Ifíiríó, lo aprisionaron ó anda libre ha­

ciendo de iáá hayan, siendo él acaso el qn« 
lia hecho mangas y capirotes del ojóiíílto 
del sultán? 

• * * 
¿Qué hará ahora el empcratlorf 
Confesada su inipo'encla coiao la con-

Qesa en la carta ¿qué va á hacer cuando 
loa rebeldej se acerquen á la ciudad sa 
grudat 

iCombatirlo con zalemas ó renunciar A 
la mano de D.* Leonor, que no lo quiere! 

4O ea qae ha pensado en arrimarse d al­
guien que le guarde faeapaldat 

iPues no se nos ha metido en el m.igí» 
la idea de qne el acto m&i interesante de 
la revolución marroquí comienza ahorál 

preceptos liigiicos Je hmún 
Matices poco señalados distinguen las en­

fermedades de este mm da las que s« ob­
servan en td anterior. Los reamas, los do­
lores nerviosos y laspéVthtaoes intanultou-
tes son loa que s«l preáéntau con fgilal fre­
cuencia. A I04 reumáticos acoiisejnmo!' el 
nsode lu lana en contacto con la piol; para 
quo este medio produzca todos sus bueno» 
efectos es preciso que se extienda á toda la 
superficie del cuerpo y que M use «onstao-
Vunmé; BÍ8t»imía Vuta ' tmr¿ií i í i«P^ 
Mtán tamlñen muy úlltes A los que son 
atormentados por los dolores reumáticos y 
golosos; Tepntimotáítiítot últimos el éuÉ-
sejo d« ser frugales y de no permaoeoMr en 
la iniaeión. W 

Si so necesitasen comprobantes da esta 
verdad tan suncilla como feeuada, nos las 
suministrarán loa tii»{»etidoB «jmnptos de 
personas qUe, Imbienilo experlmeiitatlo 
Cíimliios de fortuíia^ han visto desaparecer 
ú uu mismo I iünvpo tildas sus comodidadeíi 

desaparición do los dolores que carácter!» 
zan eata enfermedad. 

Va cayendo la tarda y va huyendo la luz 
ante las sombras que avanzan por Opiente 

Tiene el día algo extraño, algo así «oû o 
un sello da tristeza, que le ea ppapioo que 
se lo imprime al estiido en que se encuentra 
nuestro espíritu. 

Por la bóveda azul, oscura ahora, «ubiu| 
las estrellas. Sus permanentes centelieos pa­
recen niauifustacionesdealgoque nosllama. 
iSerá posible quo esos mundos que ruedan 
por el infinito sean las moradaa de los ad­
res que nos acompañaron un momento eti 
la pere^rinscióu por la tierra! 

¿Cual d̂ r esos puntos luminosos será la , 
vivienda de aquello» que endulzaron nues­
tra vida y nos abandonarán para siempre! 
iSerá aquél que despide fulgores azulados 
ó aquel otro de tono.̂  do esmeralda que ppr 
su falta de movimieuto semeja emblema de 
quietud! 

Parece que nos hablan longuije miste­
rioso, lenguaje ifn palabraü̂ iqne nos liaec 
sentir deseos vagos de algo que, permaná-
cieudu aun en lo desconocido, eataWeea co-
rr<«ates de alegría en el alma. 

iSm'án caricias da seres invisibles ó son 
promesas de una vida mejor sin amarguras 
<J «o nos l^gibaren ni dolores que nos la 
tortnren'^Ppi será! 

fia tarde ha caido; las sombras han til* 
mado poMosión del espacio !̂|d«í la atta^-
rre baja á los oidos^ cabafgand* o» la» 
oodas, el lúgubre su^ de l««•«>**j;jf«„¡." i 
mon ei BOBuo ue'íS iniiieri«^^% íai1uT¡za»>t, 
ron uuestra vida, ardeti mileadelttooBy en 
la bóveda éli|l, oseura ahora, brillan ntilél 
de estrella». {Sefán almas qne M asom^i á 
ver hit oñrendas <lue loi vivos hacen á sus 
muelas!' >A;'- '̂ >'!' ' •• 
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Eu Saata Lucía 

Y puedo «|Uo lo düjen solo, quedando en- j y su gota, sus ptivadones y la mejoría ó 
El Silbado en la noche, como teniamo* 

anunciado, se verificó eu la escuela |HÍÍbli-

« g ^ Probad el Licororo de HENRI GARNIER y C 
W' 

DOS MISEti lS 30:{ 

La anciana quiso en efecto mediar en la contienda; 
pero Fiüel tomó una silla, se sentó de ante de la puer-
ta y declaró que nadie 8»ldria de aquella estancia sin 
•snperiniso 

U)2 lÜLlutKCA Im EL 1000 íín; CAttTAO SN.\ 

onasion do hablaros. ABt« toduosdirá que al recibir' 
mees aj da ui3 liai ¿i-iiilj ra.slbiroi A VJÍ; ha sido 
un quid pro quo... 

—Qae podéis segair apiovech*nd >,—!nterrttmpló 
el barón con tono bruBCo. 

•^-CorrieBte,-diiotranquilomoBte Figel; yo me ha­
go oa%o do Koíalia; ahors resta sibar lo qai vos me 
daréis por cató secvicio. 

El barón l*iilfó indignado. 
—¿Aun quieres exigir algo, miserable? 
Como hijo vuestro ténffd derecho á las tres úá.%rta8 

partes de vuestros biene»... 
—No puedes probar que eres hijo mió» 
— ¡Ahí eso es abusar de vuestras ventsja», señor 

barón. Habláis asi, porqno I"» papelea qne lo acredí 
taban me ha» »ido robados por orden vuestra; pero 
me d«b^s una indemniüación y me la daréis, 

- ,;yo? 
—Por la sonoilla irason de que si no, no saldréis de 

aquí, 
—¿Os atreveriiífe 4 detenerme por faerzs? 
—Me atreveré & cerrar esa puerta y á aguar Jarme 

la llave en el bolsillo. 
— Esto es una emboscada infame,—dijo c! barón 

volviéndose á la señora Noireu.—Wítoy en vuestra 
casa: dar órdf̂ n & ese hombre de que me deje salir. 
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L-» «efior» Njlren l<qí<5 también fto íjrito. 
—¡Hola! no espabai» eaio,—eselamó aquel hombre. 

— i N o «sel barón,-eaolatnó la vieja cada yez mas 
aterrada! 

—Ya los veis,—esolamó Rosalía asustada y ti'émula. 
—¡Bahl el error no es mas quo á medias,—esolamó 

aqdet hombre, • 
—¿Cómo? 
—Que todo queda «n la familia. 
— ¡Ah! es el ba-t*rdo.—esolamó la señora Noireu 

reoonooiendo de repente & Figel. 
—fiSl mismo, m«dr«, y f«ll« por proporoionaro» mas 


